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OROTAVA, N
DE BASIC

Por luán Antonio Padreo
En múltiples ocasiones la is-

la fea prestado la sonoridad de
su nombre para —en aletas y
amuras— presidir el navegar
ée barcos españoles y extranje-
ros. Y en múltiples ocasiones
también, los nombres de su que-
brada geografía han quedado
plasmados en letras de bronce
y, por todos los mares del glo-
bo, se han paseado y reflejado
sobre las espumas roías de es-
telas efímeras.

Lo azul quedaba atrás, abier-
to en plata viva, mientras, dan-
do sombra, blancas velas pri-
mero y negros penachos luego»
abrieron el camino al suave res-
pirar de los dieseis de hoy

Tenerife, Isora, Adeje, Taco-
ronte, Anaga y otros muchos,
lucieron -—lo hacen aún algu-
nos— bajo las bovedillas de los
viejos "steamers" y en las po
pas de crucero de las modernas
motonaves que, con lanzadas
proas, muerden raudas la mar.

El pasado 3 de noviembre,
y en los astilleros que en Sun-
derland posee la firma construc-
tora J. Laing, fue botado un
hermoso mineralero de casi
60.000 toneladas de peso muer-
to y que, propiedad de la navie-
ra Ore Carriers Ltd., hacía el
número 842 de las unidades
mercantes allí construidas. En
la chimenea, negra con zuncho
rojo, la blanca cruz de la Houl-
des Bros. Ltd., la de los "cris-
tos" y "blancas" del Santa
Cruz puerto carbonero, Y en
aletas y espejo de popa, sobre
el Londres de la matrícula, un
nombre tinerfeño de proyec-
ción mundial: "Orotava",

El nombre del valle de Tao-
ro ha paseado infinidad de
veces por la mar y, a partir
de ahora, lo hará de nuevo y
en uno de los mayores "ore
carriers" de la marina mer-
cante inglesa.

Los viejos veleros de la flo-
ta isleña sentían la lógica pre-
dilección por este nombre, de
significación indudable, cuya
eufonía pasearon por todcs ios
puertos y calas de las Anti-
llas.

Pero, al mismo tiempo, oíros
barcos que daban al viento
banderas extranjeras, supie-
re.i también elegirlo para que,
con orgullo, luciese en ese mo-
mento siempre alegre del bau-
tismo marinero, con rotura de
la tradicional botella de vino
y bajo el restallar alegre de la
empavesada.

Be estos barcos extranjeros,
unos fiieron constantes, regu-
lares visitantes de la isla.
Otros nunca recalaron por es-
tas agitas pero, no obstante,
hasta el fin de sus días con-
servaron su nombre tinerfe-
ño,.

La centenaria Norddeustcher
Lloyd, de Bremen, construye
una serie de fruteros que re-
cibieron nombres de las islas.
Y como era lógico, uno de
ellos fue el "Orotava", Largos,
con máquina y alia chimenea
a popa, estos fruteros se man-
tuvieron en servicio hasta que
la primera guerra mundial pu-
so trágieo fin al servicio regular
El "Orotava" llegó indemne al
fin de la lucha y, en concepto
de reparaciones de guerra, pa-
só a la Mac Andrwes inglesa
con nuevo nombre y bandera»
Hace unos diez años, irreco-
nocible ya, recaló nuevamen-
te por Santa Cruz bajo pabe-
llón italiano y, con lentitud»

cubriendo sus últimas ingla-
duras .

Otro "Orotava'1 alemán man-
tuvo con el "Arucas" el ser-
vicio frutero desde puertos del
Archipiélago a los de Hambar-
go y Bremen hasta que, en la
segunda guerra mundial, am-
bos cayeron en esa lucha si-
lenciosa del barco mercante
movilizado, vestido con el tos-
co sayal gris que es—-lo fue en
ellos— el sudario que les acom-
pañó a la tumba submarina.

La Forwood, una de las pri-
meras navieras dedicadas en
Inglaterra a la importación de
plátanos canarios, tuvo su
"Orotava" que, en 1908, pasó
a la Compañía Valenciana de
Navegación que, incomprensi-
blemente, cambió su nombre
por el de "Villarreal". Y con
él, bajo los colores de la Tras-
mediterránea, se mantuvo en
servicio hasta su desguace po-
co antes de la guerra civil.

La Fyffes tuvo otro "Orota-
va", a partir de 1927, Era bar-
co rápido, diseñado y construi-
do especialmente para el ser-
vicio platanero con Canarias,
Sus gemelos fueron los "Ar-
gual" y "Telde" que, después
que la empresa liquidó sus in-
tereses fruteros en el Archipié-
lago, pasaron a bandera hondu-
rena, como propiedad de una
de las tantas filiales de la
Great White Fleet, la monopo-
lizadora del plátano en tierras
americanas, Y hace sólo unos
meses, el ya veterano "Orota-
va" hondureno zarpó con rum-
bo a Italia, donde ahora se
trabaja en descoser sus plan-
chas entre el chisporroteo ale-
gre y verbenero del oxiaceti-
leno.

La Orient Line, otra ya cen-
tenaria naviera inglesa, in-
cluida hoy en el poderoso
grupo financiero de la P. and
O,, contó también con su "Oro-
tava". Este, de finísima es-
tampa marinera rematada por
tres palos y dos altas chime-
neas, fue uno de los más po-
pulares "mail ships" en la li-
nea de Australia. En sus últi-
mos años navegó por cuenta
de la Mala Real en la ruta de
América Oentral y las Antillas
y, terminada la primera guerra
europea, terminó sus días en
el desguace prosaico.

Los veleros isleños—repito—
fueron los que más pasearon
en la mar el nombre del valle
famoso. Pero ninguno alcanzó
el tonelaje tíe la fragata ale-
mana "Orotava", que, con an-
terioridad a su compra por ar-
madores de Hamburgo, fue la
"Brilliant?J

? de la Anglo Ameri-
can, dedicada al transporte de
petróleo en barriles a puertos
de Extremo Oriente. COMO la
"Orotava'* navegó sus últimos
años y, hasta hace relativa-
mente poco tiempo, aún se
mantenía a flote —en calidad d©
simple pontón—en un puerto
americano del Pacífico.

Hoy un nuevo "Orotava"
cruza la mar, Pero no es espa-
ñol el barco que lleva el sono-
ro nombre que enorgullece a
la isla toda. Y es lástima gran-
de que, siendo varias las em-
presas ligadas íntimamente a
Tenerife, a ninguna se le ha-
ya ocurrido elegir tal nombre
para que figure en una de sus
unidades, Y si bajo el nombre
pudiese colocarse el Santa
Cruz como puerto de matrícu-
la, mucho mejor sería.


